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PERSONAJES.  AC  TORES. 


ISABEL   D.a  María  Ruiz. 

JUAN  MERLUZA   D.  Antonio  Hernández. 

EL  SARGENTO   José  Cruz. 

ARREGOLA   José  Montenegro. 

BELENES   Antonio  Escanero. 

RETAL   Antonio  Puga. 


ADVERTENCIA. 

Merluza,  Belenes  y  Retal,  con  traje  andaluz,  á  gusto  del 
actor;  Arregola,  de  gitano  con  sombrero  alto  dé  catite  y 
capa;  el  Sargento,  con  traje  de  guarda-costas;  Isabel,  traje 
negro  andaluz,  zapato  bajo  y  mantón. 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor,  quien  per- 
seguirá ante  la  ley  á  quien  la  reimprima,  tra- 
duzca ó  represente  sin  su  permiso,  etc. 

Los  señores  comisionados  de  la  Galería  lí- 
rico-dramática hispano-lusitana,  del  Sr.  de 
Lima,  son  los  únicos  encargados  de  su  admi  - 
nistración y  venta  de  ejemplares,  ele. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Casa  blanca.— Ventana  á  la  izquierda;  puertas  á  la  derecha  y 
al  fondo. 

ESCENA  PRIMERA. 


Retal.— Belenes. 

Retal.        Tó  en  silencio,  na.se  escucha; 
voy  ya  jindama  teniendo. 
¡Pero,' Señor,  es  posible 
que  sea  tan  tonto  el  pueblo, 
que  á  estos  hijos  é  su  mare 
premita  trinquen  el  cuello! 

Belenes.      Lo  premitirá,  compare. 

Retal.         Cámara,  ya  lo  estoy  viendo. 

¡Ay,  Belenes!...  mos  péscaron. 

Belenes.      ¡Ay,  Retal!...  ya  mus  cogieron. 
De  la  úrtima  batida 
podemos  sacar  ejemplo. 

Retal.         Nos  diñaron... 

Belenes.  Sí. 

Retal.  ¡Belenes! 
toitos  fueron  juyendo, 
al  observar  de  los  guardas 
los  chacós  con  los  plumeros. 

Belenes.      Eran  muchos. 

Retal.  Se  arremete, 

y  así  se  acaba  muriendo. 

Belenes.      ¡Arremete!...  ¡imposible! 

Eramos  uno  pa  ciento; 
tenian  metralladoras, 
nosotros  trabucos  viejos; 
ademas...  estamos  solos. 
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Retal.        Es  verdad;  los  macarenos 
en  el  campo  é  Gibraltar 
palmaron,  y  con  ellos 
ha  morido  el  contrabando. 
Belenes.      Eso,  compare,  es  lo  cierto; 

pues  ya  el  arcarde  segundo, 
en  ausencia  del  primero, 
ha  jurao  desterminar 
á  los  que  con  gran  denuedo 
metemos  el  contrabando, 
burlando  á  carabineros, 
á  los  guardas  de  la  costa, 
los  guindillas  y  serenos. 
Compare,  ¿sa  cuerda  osté' 
de  aquellos  felices  tiempos, 
que  por  cuatro  cagetillas 
callaba  un  carabinero? 
Hoy  no  se  sacian  con  na; 
ya  too  lo  quieren  pa  ellos, 
i  Si  tienen  que  compartirlo 
vcon  los...! 

Cabales;  por  eso. 
¿No  oyes  ruido?  (Se  oye  ruido,) 

Verdad. 
¿Se  habrá  amotinao  el  pueblo? 
i  Santo  Cristo  del  Zapato, 
un  milagro!  (Se  asoma  á  la  ventana.) 
¡Dios,  qué  veo!... 

¡La  jorca! 

Sí;  ya  morimos. 
Compare,  ¡ya  ño  hay  remedio! 
Si  á  nosotros  nos  despachan, 
que  se  junda  el  demisferio! 

ESCENA  II. 

Dichós  y  el  tio  Arregola. 

Retal.  ¿Sola  una  banquilla? 
Arregola.  Sola. 

Belenes.  ¡Yárgame  er  poer  de  Dios! 

Retal.  De  tres,  uno... 
Belenes.  Quedan  dos. 

Arregola.  ¡Cuenta  cabal!  (Se  desemboza.) 
Los  dos.  ¡Arregola!! 

(Pausa.  Se  abrazan  trágicamente.) 


Retal. 

Belenes. 

Retal. 

Belenes. 

Retal. 


Belenes. 
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Arregola.    Señores,  no  haya  jindama, 
y  tener  resignación. 
¿Qué  es  la  vida?...  ¡Una  ilusión! 
¡Cabales!  una  camama! 
Nace  uno,  llora  á  mares, 
y  ya  empieza  á  incomodar, 
y  entonces  le  suelen  dar 
los  sopapos  á  millares. 
Ya  mocito,  á  los  placeres 
se  dedica  con  calor, 
y  repara  con  dolor 
que  le  engañan  las  mujeres. 
Que  es  guapo,  fino  y  cortés 
mientras  que  tiene  uno  un  duro, 
feo  y  tonto,  de  seguro, 
si  no  aviyela  parnés. 
Se  casa,  por  todo  pasa; 
se  la  pega  su  mujer, 
y  no  habiendo  que  comer 
está  el  infierno  en  la  casa. 
Si  bebe,  que  es  un  borracho, 
y  si  juega...  jugador: 
viejo  verde  y  hablador 
cuando  sale  de  muchacho; 
y  si  la  fortuna,  ingrata 
no  es  con  él  y  le  enriquece... 
cuando  mejor  le  parece 
viene  la  muerte  y  lo  mata. 
Y  en  fin,  la  cosa  es  sencilla: 
la  vida  es  cigarro,  justo; 
cuando  le  sacan  más  gusto 
hay  que  tirar  la  colilla. 
Así  es,  que  de  muchacho 
siempre  esta  senda  heseguio: 
cuando  yo  no  estoy  bebió 
es  señal  que  estoy  borracho. 

^  Y  pensar  que  es  la  verdad 

esto  que  digo,  y  me  fundo; 
comer  y  beber...  ;el  mundo... 
y  después  la  eterniá! 

Belenes.      Por  lo  que  estás  perorando 
es  fácil  de  adivinar... 
que  pronto  van  á  espichar 
los  hijos  del  contrabando. 

Arregola.    Aunque  tu  mente  se  aguza, 
hombre*  te  has  equivocao, 
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para  soportar  las  penas, 
cuando  reparé  dos  bultos 
muy  cerca  en  la  cayejuela: 
el  uno  era  un  anciano, 
el  otro  una  moza  buena; 
el  viejo  oliendo  á  bebia, 
temblando  y  llorando  ella. 
Yo  me  quedé  en  el  instante 
parado  por  la  sorpresa, 
hasta  que  vi  que  de  pronto 
la  moza  hacia  mí  se  acerca, 
y  me  dice:  —«Mozo  cruo...» 
—¿Qué  se  le  ofrece,  mi  prenda? 
—•«Decirle  cuatro  palabras.» 
—Ya  escucho  con  las  orejas. 
•—«¿Qué  le  pasa  á  Juan  Merluza?» 
—Cuasi  na...  ¡una  friolera! 
que  lo  cuelgan  po  el  piscuezo 
cuando  den  las  seis  y  media.— 
Cámara,  se  armó  la  gorda; 
cayó  tendía  en  la  acera 
dando  tumbos  y  ritumbos 
con  una  gran  pataleta. 
Yo,  no  sabiendo  qué  hacerme, 
la  trinqué  por  la  cabeza, 
y  arrastrando  por  las  losas 
me  la  encajé  en  la  taberna; 
y  allí,  con  agua  y  vinagre 
que  me  dió  la  tabernera, 
que  es  mujer  de  gran  sentido,  •'  * 

la  cual  me  dijo  en  reserva 
que  eran  el  Puró  y  la  niña 
dos  personas  de  influencia, 
se  le  quitó  el  alferiche, 
aunque  no  queda  muy  buena. 
Esto  me  pasó  en  la  calle, 
y  por  eso,  con  presteza, 
se  lo  he  venio  á  contar, 
por  si  cree  que  en  conceneia 
debo  decirlo  á  Merluza. 
Arregola.    No:  ni  tampoco  una  letra; 

que  vaya  á  ía  jorca  el  probé 
en  estao  de  la  inociencia. 

(Dan  las  seis.) 

Sargento.     ¡Las  seis! 

Arregou.  ¡Ay,  probé  Merluza! 
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Sargento.    Espichar  debe  á  la  media. 
Arrecola.    Sargento,  si  puede  ser, 

quiero  que  Merluza  venga, 

pues  me  interesa  decirle... 
Sargento.     Voy  al  instante. 
Arregola.  Alijera- 

ESCENA  IV. 

Dichos  menos  el  Sargento. 

Arregola.    jSino  funesto!  ¡Suerte  caprichosa, 

3ue  conduces  al  hombre  por  el  mundo 
ando  traspieses,  tumbo  sobre  tumbo, 
hasta  ponerlo  al  borde  de  la  fosa! 
Pisan  los  siglos  la  senda  del  progreso 
con  diarios,  folletos  y  reuniones; 
pero  en  tocando  á  hacer  buenas  acciones... 
se  van  al  restaurint,  y  ahí  queda  eso. 
Matan  á  un  ciudadano,  que  valiente 
burla  á  la  autoría  jaciendo  alijos, 
y  otros  que  al  robar  no  son  prolijos 
le  hacen  el  rendibú  mu  diligente. 
¡Es  posible,  Señor,  que  tu  justicia 
ha  de  ser  por  los  hombres  maltratada, 
y  . sin  virgüenza  ni  temor  á  nada 
ha  de  predominar  el  fraude  y  la  avaricia! 

ESCENA  V. 

Dichos.—- Merluza. 

Merluza.      Arregola...  aquí  estoy. 

Arregola.  Y  siempre  fuerte, 

Merluza  valeroso,  aquí  en  mis  brazos. 

(Se  abrazan.  Luego  Merluza  abraza  á  Retal  y  á 
Belenes.) 

Merluza.      ¡Retal!...  ¡Belenes!  Los  estrechos  lazos 

que  nos  unió  hasta  aquí, 

corta  la  muerte.  {Pausa.) 

Idos  á  pasear,  que  me  interesa 

hablar  con  Arregola  unos  instantes. 
Belenes.      ¡Vais  á  morir! 
Merluza.  Cabal. 
Retal.  ¡Pillos! 
Belenes.  ¡Tunantes! 
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Merluza  .      Guillados  os  habéis  de  la  cabeza . 

(Les  indica  que  se  retiren,  y  ellos  lo  hacen  después 

de  oir  lo  que  sigue. 
Camaradas,  valor,  alzad  la  frente, 
que  gallinas  no  sois  ¡voto  á  mi  nombre! 
y  si  os  falta  el  valor  que  asiste  al  hombre, 
tomaros  dos  copitas  de. aguardiente. 

ESCENA  VI. 

Merluza. —  Arregol  a  . 

Mfrlcza.      Arregola,  pues  quiso  la  fortuna 
que  así  mi  sino  desgraciado  sea, 
quiero  que  el  pueblo  impávido  me  vea, 
porque  valiente  soy  desde  la  cuna. 
Pues  quiere  el  hado  que  la  gente  toda, 
que  tiempo  atrás  valiente  se  mostraba, 
hoy  se  deje  abatir,  y  siendo  esclava 
agache  la  chichi,  según  la  moda; 
pues  quiere  Dios  que  el  férvido  Océano, 
en  donde  yo  vencí  combates  fieros, 
no  se  trague  dos  mil  carabineros 
que  apresaron  á  un  noble  ciudadano, 
ipremita  Dios  que  celestial  venganza 
haga  quemar  los  montes  y  llanuras, 
ciudades,  pueblos,  bestias,  criaturas, 
todo  lo  que  del  sol  el  rayo  alcanza!... 
¡Es  esto  realidad,  hado  inhumano!... 
¡Maldito  sea  el  tonto,  que  lleno  de  pavura, 
no  usa  de  su  valor  y  su  bravura 
para  afeitar  la  cara  del  tirano!! 

Arregola.    No  seas  animal,  y  ten  pacencia, 

que  á  buscarte  vendrán  dentro  de  un  rato; 
y  pon  mucha  atención  en  mi  relato, 
que  un  jarabe  será  pa  tu  concencia. 

(Pausa.) 

¿Qué  es  el  hombre?  di,  Juan;  una  inmundicia, 

de  colores  brillantes  revestido* 

que  siempre  se  ha  de  ver  mu  perseguido 

de  médicos,  ingleses  y  justicia. 

Nace,  mama,  y  con  dolor  profundo, 

vé  que  al  encontrarse  más  contento 

traen  el  ataúd,  y  en  un  momento 

en  coche  se  las  guilla  al  otro  mundo. 

Mira  tú  esas  princesas,  que  brillantes 
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adornan  su  castísima  hermosura, 

arrastrando  seda,  y  que  en  servil  clausura, 

ponen  sus  bellas  manos  con  los  guantes. 

¿Las  ves?...  Pues  bien:  pasan  lósanos 

de  su  feliz  y  hermosa  primavera, 

y  se  vuelven  viejas,  asquerosas,  íieras, 

tapándose  la  faz  con  mil  engaños. 

Miras  allá  un  melón...  ¡fiero  destino! 

y  hambriento,  hacia  él  te  precipitas. 

¡Qué  hermoso!  ¡Qué  bien  huele!  ¡Qué  pepitas! 

Lo  llegas  á  catar...  y  es  un  pepino!! 

Así  es  el  mundo;  así,  pobre  muchacho. 

A  modo  del  melón,  todo  es  mentira; 

¿tienes  para  gozar,  pues  triunfa  y  tira; 

¿tienes  para  beber?  pues  sé  borracho. 
Merluza.      Escuchándote  estoy,  mi  caro  amigo, 

y  asombrado  también  de  tu  talento: 

eres  fisólofo,  y  de  tu  claro  acento 

la  paz  y  el  bienestar  yo  aquí  recibo. 

Escucha,  tío  Arregola,  pues  contados 

son  los  momentos  que  quedan  de  mi  vida; 

te  haré  una  confesión  clara  y  seguida. 
Arregola.    Pues  confiesa  tus  culpas  y  pecados. 

(Después  de  una  pausa,  en  que  Arregola  parece 
qus  reza,  se  santigua  y  Arregola  lo  bendice.) 
Merluza.      Por  encontrar  ocasión, 

allá  en  la  pradera  un  día , 

se  escapó  mi  corazón 

y  se  coló  de  rondón 

donde  una  hermosa  vivia. 

Si  el  sol,  queriendo  alumbrar 

á  los  campos  y  las  flores 

con  ella  llegaba  á  dar, 

se  escusaba  de  mandar, 

por  vergüenza,  sus  fulgores. 

La  vi  un  dia,  y  muy  ligero 

mi  pasión  la  declaré; 

ante  su  rostro  hechicero, 

es  claro,  me  enamoré... 

como  un  gato  por  Enero. 

De  entonces,  perdí  el  sentido, 

y  sin  permiso  de  Roma, 

estaba  con  ella  unido 

como  pichón  y  paloma 

arrullándose  en  su  nido. 

¿Mas  qué  bien  no»  dura  un  año, 
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sin  que  venga- un  desengaño, 
ni  qué  vaso  de  aguardiente 
sin  la  mosca,  que  de  empaño 
sirva  al  cristal  trasparente? 
Por  cuestión  de  contrabando 
me  tuve  que  pelear 
con  el  padre;  y  el  pelgar, 
de  malos  modos  usando, 
mi  dicha  vino  á  turbar. 
Siempre  caballero  fui; 
era  el  padre  de  Isabel, 
pero  yo  no  permití 
que  se  burlasen  de  mí 
del  rey  abajo...  ni  él. 
Muerta  ya  nuestra  pasión, 
la  Isabel...  el  alma  mia, 
mataba  su  corazón 
y  se  arañaba  y  mordia, 
castigada  en  un  rincón. 
Una  mañana,  al  pasar 
por  la  tasca  del  lugar, 
me  enteré  punto  por  puntu 
que  estaba  casi  difunto 
su  padre,  el  ti  o  Pelgar. 
La  nueva  me  acoquinó: 
¿Si  tendré  la  culpa  yo? 
dige  entonces  para  mí... 
y  cuando  la  noche  entró 
hácia  su  casa  me  fui. 
Era  fria  la  estación, 
y  observé  con  atención 
que  la  luna  relucia, 
pero  que  al  Irote  se  hundia 
huyendo  de  un  nubarrón. 
Llego  á  tientas,  siento  gente, 
les  pregunto  sin  ver  nada, 
y  contestan  prontamente: 
«Es  que  está  con  la  tajada, 
Pelgar,  el  que  vive  enfrente. » 
Cruzo,  llamo,  me  abren,  cuelo 
con  agonía  cruel, 
subo  la  escalera  al  vuelo, 
y  al  pasar  hallo  en  el  suelo 
dos  candiles  y  un  tonel. 
Sobre  un  jergón ,  nada  blando, 
borracho  un  hombre  se  vé, 
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dos  amigos  empinando, 

y  más  arriba  cenando 

mi  pobre  Isabel  en  pie. 

Cuando  en  la  puerta  me  vi, 

echó  á  temblar  mi  presona... 

grita  una  voz:  «¡Por  aquí!...» 

su  eco  triste  seguí, 

y  doy  al  fin  con  la  mona. 

Cuando  me  vieron  llegar, 

los  vasos  todos  me  dieron, 

cumplidos  conmigo  fueron, 

quisiéronme  emborrachar... 

y  ai  cabo  lo  consiguieron. 

¡Qué  poder,  qué  maravilla, 

ante  el  vino  no  se  humilla, 

y  á  más  habiendo  un  jamón, 

botellas  de  manzanilla, 

pan,  merluza  y  salchichón!... 

¡Oh!  ¡Quién  dijera  al  volver 

de  aquella  noche  de  dicha, 

tan  infeliz  vas  á  ser. 

que  pronto  te  hemos  de  ver 

más  seco  que  una  sa'chicha! 

¡Isabel!  flor  de  mi  vida, 

prenda  de  mi  corazón... 

puesto  que  voy  de  partida, 

admite  por  despedida 

de  mis  pelos  un  mechón. 

(Cae  en  los  brazos  de  Arregola.) 
Arregola.    ¡Anda  con  Dios,  Merluza  valeroso! 

yo  te  prometo  que  será  cumplida 

tu  postrer  voluntad;  mas  ¡por  mi  vida! 

que  no  mereces  tú  fin  desastroso. 

(Da  la  media  y  suena  un  redoble  de  tambor.) 
Merluza.      ¡El  clarín!  Ya  llegó  mi  hora  postrera; 

tendré  resignación,  pues  es  mi  sino. 

¡Alfombrarme  de  flores  el  camino, 

y  que  vista  de  luto  España  entera! 

ESCENA  VIL 

Dichós.—  Retal.—  Belenes.— -El  Sargento.— Soldados  del 
Resguardo. 

Merluza.      Escuchadme,  Sargento:  si  en  presencia 
del  Arcarde  segundo,  ya  cumplida 


Arhegola. 

Merluza. 

Pregonero. 
Merluza. 


Isabel. 

Merluza. 

Isabel. 

ARREGOLÁr 

Merluza. 
Isabel. 


Isabel. 
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ponéis  mi  ejecución,  por  despedida 
arrojad  este  borrón  á  su  conciencia. 
Fardos,  alijos,  contrabando  y  gente, 
todo  Jo  quitarás  con  fuerte  mano; 
quita,  si  puedes  tú,  reptil  gusano, 
á  la  sin  par  Coman,  petróleo  ardiente. 
Y  vamos,  que  á  cegarme  va  la  ira. 

(Se  arroja  en  los  brazos  de  Arregola.) 
¡Hasta  el  de  José  Afat!... 

(¡Válgame  el  dengue! 
¡mi  corazón  está  como  un  merengue!) 
Hasta  luego,  Juanillo,  too  es  mentira. 
(Saca  una  botella,  se  la  da  á  Merluza,  éste  bebe  y 

se  la  devuelve  y  abraza  á  Retal  y  á  Belenes.) 
¡Retal!...  ¡Belenes!...  no  lloréis  ¡canario!... 
Tener  mucho  valor,  y  el  alma  fiera; 
y  después,  cuando  Merluza  muera... 
rezarle  cuatro  partes  de  rosario;. 
(Se  oye  un  redoble,  y  después  si  siguiente  pregón.) 
Justicia  que  manda  hacer  el  Alcalde  segundo 
en  la  persona  del  ladrón  Merluza! 
(Con  desesperación,  desprendiéndose  de  los  brazos 

de  Belenes  y  Retal.) 
¡Yo  ladrón!...  ¡Esto  más,  ó  suerte  indina!... 
Peor,  mucho  peor  es  hoy  la  Hacienda, 
que  sin  poner  jamás  en  ello  enmienda, 
al  pueblo  suministra  la  estrignina! 

(Se  oye  rumor  y  la  voz  de  Isabel.) 
(Dentro.)  ¡Juan!...  ¡Dejadme! 

¡Isabel!...  ¡Prenda  querida! 
¡Dejadme  penetrar! 

¡Gran  Dios!...  la  gorda. 

¡Isabel!...  ¡Isabel! 

(Entrando.)         ¡Juan  de  mi  vida! 

(Se  ttbrascfo.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos.-""  Isabel. 

Juan  mió,  ten  corazón, 
y  sé  al  morir  muy  valiente... 
pero  hueles  á  aguardiente 
y  te  herirán  con  razón. 
¿No  vas  acaso  á  vivir 
en  la  celestial  altura?... 
Pero,  Juan,  se  me  figura 
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que  no  te  querrán  abrir. 

Mas  si  entras ,  al  pasar 

debes  decirle  al  portero 

que  tenga  el  sueño  ligero, 

que  no  tardaré  en  llegar. 

Y  cuando  estemos  los  dos 

en  la  región  de  las  almas, 

unidas  nuestras  dos  palmas 

las  mostraremos  á  Dios. 

Juan,  en  tanto,  sin  tornar 

la  cara  atrás  un  instante, 

muéstrate  fiero,  arrogante, 

pues  yo  te  voy  á  mirar. 
Merluza.      ¡Oh,  valerosa  mujer! 
Isabel.         Al  caer  en  los  garlitos... 
Merluza.      ¡A  morir  los  señoritos!! 
A  BREGOLA.    Y  las  jembras...  ¡á  barrer! 

(Vánse  Merluza,  el  Sargento  y  soldados;  Isabel 
cae  de  rodillas  y  sollozando ;  Retal  y  Belenes, 
completamente  abatidos.) 
Isabel.      '  Se  me  guilla  la  razón... 

¡no  habrá  quien  me  dé  consuelo! 
Arregola.    Levántate  de  ese  suelo 

y  reza  en  aquel  rincón. 

(Se  dirige  hacia  la  ventana,  y  después  de  una  bre- 
ve pausa,  dice  con  gran  entonación.) 

Gózate,  alcalde  imprudente; 

gózate,  tigre  furioso; 

ayer  Patilla  el  brioso, 

hoy  Juan  Merluza  el  valiente. 

De  los  probes  ciudadanos, 

por  hacerse  grande,  abusa... 

¡más  grande  fue  el  moro  Musa, 

y  hoy  le  roen  los  gusanos! 

Por  eso  el  mundo  delira 

cuando  busca  la  verdad; 

Pues  solo  es  la  realidad 

que  el  mundo  es  una  mentira. 

(Suena  el  redoble  del  tambor;  rumor;  Retal  y  Be- 
lenes  se  tiran  al  suelo  desmayados;  Isabel  se  le- 
vanta y  corre  á  la  reja;  Arregola  la  detiene.) 

¡Santo  Dios!...  ¡Ya  terminó! 
Isabel.         ¡Dejadme  verle  no  más!. .. 
Arregola.    ¡Hija  mia!...  ¿dónde  vas? 

No  te  asomes...  ¡ya  espichó! 

(Telón  rápido.) 
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LISTA  DE  LOS  CORRESPONSALES  DE  PROVINCIAS. 


Albacete,  D  Críspulo  Cid  López. 
Alicante,  D.  José  Conart. 
Antequera,  D.  Francisco  Espejo. 
Almería,  Sres.  Alvarez  hermanos. 
Alcalá  de  Henares,  D.  Zacarías  Bermejo. 
Aviles,  D.  Maximiano  Román  Alvarez. 
Baeza,  D.  CasimiroFernandez  Almagro 
Burgos,  D.  Timoteo  Arnaiz. 
Bilbao,  Sra.  Viuda  de  Delmas. 
Badajoz,  D.  Fermin  Coronado  Romero. 
Barcelona,D.  Isidro  Cerda. 
CiudadrBeal,  D.  Perfecto  Acosta. 
Córdoba,  D.  Manuel  García  Lovera. 
Cuenca,  D.  Manuel  Mariana. 
Cádiz,  D.  Manuel  Morillas. 
Cor  uña,  D.  José  Lago. 
Carmona,  D  José  M.  de  Eguiluz. 
Cartagena,  D.  Francisco  Vico. 
Escorial,  D.  Sabas  Herrero  Castaño. 
Ecija,  Sra.  Viuda  de  Geuli. 
Figueras,  D.  Mariano  Alegret  Colom. 
Ferrol,  D.  Nicasio  Taxonera. 
Gerona,  D.  Vicente  Dorca. 
Granada,  D.  José  M.  de  Fuensalida. 
Graus,  D.  Tomás  Perales. 
Gijon,  D.  N.  Crespo  y  Cruz. 
Guadaíajara,  D.  Rafael  Onana  Medrano 
Huesca,  D.  Raimundo  Guillen. 
Jerez  de  la  Frontera,  D.  José  Ruano. 
Jaca,  D.  Miguel  Berbiela. 
Logroño,  D.  Plácido  Brieba. 
Lucena,  D.  Juan  Bautista  Cabeza. 
Lisboa,  D.  Miguel  Mora. 
Lugo,  Sra.  Viuda  de  Pujol  y  hermano. 
Málaga,  D.  Francisco  dé  Moya. 

Id.    D.  José  García  Taboada. 
Monzón,  D.  Manuel  Castro. 


Murcia,  D.  Anselmo  Arques. 

Matará,  D.  Narciso  Clavel!. 

Oviedo,  D.  Juan  Marttinez. 

Ocaña,  D.  Vicente  Calvillo. 

Orense,  D.  José  Ramón  Pérez. 

Pontevedra,  D.  F.  Baceta  Salla  y  C* 

Pa/ma  de  Mallorca,  D.  José  Güabert. 

Honda,  D.  Juan  José  Moreti. 

Heus,  D.  Juan  Bautista  Vidal. 

Bio-seco,  D.  Marcelo  Prádanos. 

Sania  Crws  de  Tenerife,  D.  Felipe  Mi- 
guel Poggí. 

Soria,  D.  Francisco  P.  Rioja. 

Sanlúcar  de  Barrameda,  D.  Inocencio 
de  Oña. 

San  Sebastian,  D.  Antonio  Garaldo. 

San  Fernando,  D.  José  Gay. 

Santiago,  D.  Bernardo  Escribano. 

Salamanca,  D.  Rafael  Huebra. 

Sevilla,  Sres.  hijos  de  Fé. 

Teruel,  D.  Francisco  Baquedano. 

Tuy,  D.  Enrique  Cruz. 

Talavera  de  la  Beina,  D.  Angel  Sánchez 
de  Castro. 

Tarazona,  D.  Pedro  Veraton. 

Ubeda,  D.  Tomás  Pérez. 

Vitoria,  D.  Justo  Oquendo. 

Velez-Málaga,  D.  Leandro  Pérez  Mateo. 

Valencia,  D.  Francisco  de  Paula  Na- 
varro. 

Valladolid,  D.a Adelaida  Herrainz,  viu- 
da de  Jóve. 
Vigo,  D.  Manuel  Fernandez  Dios. 
Wich;J).  Juan  Soler  y  C.a 
Zaragoza,  D.a  Petra  Heredia. 
Zafra,  D.  Andrés  Baroma. 
Zamora,  D.  Valentin  Fuertes  Yafiez. 


EN  MADRID,  Casa  del  editor,  calle  de  Hortaleza,  núm.  5,  piso  segundo  de 
la  izquierda,  y  en  la  librería  de  San  Martin,  Puerta  del  Sol,  núm.  6. 
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